
Juan RamónJiménezyRubénDarío:
Naturalezaeintimidad en «Arias Tristes»

Alíen W. Phillips apuntó,acertadamente,que el procesode interioriza-
ción en la poesíajuanramoniana,comenzadobajo la férula deBécquery los
simbolistasfranceses,era inseparabledel tratamientopoéticode la Naturale-
za 1• Tambiénseharepetidoquetal interiorizaciónsupone,por unaparte,el
alejamientoradical de la línea más esteticistadel Modernismo,encarnada
por RubénDarío,y el comienzo,por otra, del «modernismointerior»,propio
de la literaturapeninsulary representado,principalmente,por JuanRamóny
por Antonio Machado2• Estaúltima afirmación,sin embargo,seasientaso-
bre un firme cadavez menossólido: la creencia—a vecesapoyadaen pala-
bras del mismo JuanRamóna— de que Rubén,y en concretoel Rubén de
Prosasprofanas,esun poetaparnasiano,preocupadoúnicamentede aderezar
susmusicalespoemasconobjetosbellospero,enel fondo,intrascendentes‘~.

1. CL Alíen W. Phillips: «Sobreel poetay la naturalezaen las primerasobrasdeJuanRa-
mónJiménez(1902-1905).EnAuroradeAlbornoz(cd.): JuanRamónJiménezElescritoryla
crítica, Madrid,Taurus,1980,Pp.105-112.

2. Sobreestadicotomíamodernistaseextendióel propioJuanRamónenA/erta, su inaca-
badoproyectoreconstruidocon exactaminuciosidadporFranciscoJavierBlasco(Salamanca,
Universidad,1983).De estaedicióny paraestetemaenconcreto,ct especialmentelasPp.91-
114.

3. Así selo confesóaRicardoGullón: ‘<Mis sentidossehaneducadoenel modernismo.En
Unamunoes la idea, la mentey no los sentidos,lo quees modernista.Paramí, Rubéneraun
parnasiano,en Idem:ConversacionesconJuanRamón,Madrid, Taurus,1958, p. 58. Cf. igual-
menteMiguel Enguidanos:«El cuadernodenavegacióndeRubénDarío»,en RevistaHispánica
Moderna, 1966,julio-octubre,n.0 3-4, p. 173.

4. Sobrela dimensiónprofunday trascendentede estasupuestafrivolidad rubendariana,
cf., entreotros,los trabajosdeEnriqueAndersonlmbert (La originalidad de RubénDarío, Bue-
nosAires, CentroEditor de AméricaLatina, 1967, Pp. 75-97)y deMíen W. Phillips («Rele-
yendoProsasprofanas,enIdem: Temasdel modernismohispánicoy otros estudios,Madrid, Gre-
dos,1974, PP. 62-69). El mismo RubénDarío noscuenta,en su Autobiografía(Idem: Obras
Completas,Madrid, Afrodisio Aguado, 1950,vol. 1, p. 127), que, en su etapabonaerensey en

Analesdeliteratura hispanoamericana,núm 23. Editorial Complutense,Madrid, 1994.
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En estebrevetrabajopretendo,sobretodo, profundizaren la ideaapun-
tadapor Alíen W. Phillips,detallareseprocesode intertorízacton;peroquie-
ro tambiénmostrarla presencia,en Arias tristes, de algunode los temasmás
profundos del Modernismo (autocontemplacióndel yo, dialéctica entre
mundo interior y mundoexterior, idealismo,etc.), que se encuentranigual-
menteen aquellaobrade Rubén~. Paraello voy a servirmedel estudiodel
simbolismoespacial,un camino metodológicorecientey prometedor,pero
todavíapocotransitado6

Antes,parasituar el temaen su contexto,convienerememorarlas estre-
chasrelaciones,afectivasy literarias,queRubény JuanRamónmantuvieron
durantelos añosdela luchamodernista.Ha derecordarse,primero,el atrac-
tivo quedespertaronen JuanRamónlospoemasde Rubénquepudoleeren
susañossevillanosy delos cualesresaltasusentidodenovedady de ruptura
con los ñoñospoetasdecimonónicos~‘. Hay quecontartambiéncon los me-
sesde mutuocontactoen la bohemiay en los cenáculosmadrileños,donde,
además,lospoemasdeRubénse leende continuoo se recitande memoria~•

De 1900a 1903 existe,por otro lado,unacontinuacorrespondenciacúisto-
lar entreambospoetas,sólo interrumpidaduranteel reposodel moguereño
en Castel d’Andorte ~. Porúltimo, no debeolvidarsela propia experiencia

compañíadeR. JaimesFreyre,penetraba«porsimbolismosy decadenciasfrancesas,porcosas
dannunzianas,por prerrafaelismosingleses...».A pesardetodo ello todavíapersistela valora-
ción de Rubéncomopoetasuperficialsólo parnasiano(cf JorgeUrrutia: «Las dudasdel mo-
dernista:compromisosocialy esteticisnioo el miedoala joven América»,en RevistadeLitera-
tura, n.0 100,vol.L, 1988,Pp.468-484).

5. No hablo, portanto, deunainfluenciadirectay efectivadeRubénDaríoen el libro de
JuanRamón,sino deproximidadestemáticasentreambospoetas.Hastaquépunto esasseme-
janzasson sólo productodelambienteliterario enquesemuevenlos dos,y hastaquépuntose
deben,enJuanRamón,a unalecturadeRubén,soncuestionesimposiblesdedefinir con exac-
titud.

6. Realmente,hastaahora,el estudiodel espacioliterario sólo hasido objeto de análisis
sistemáticosen el campodela novela.Comoejemplosestánlos trabajosdeR. Gullón (Espacio
y novela,Barcelona,Bosch,1980)y deR. LópezLandy (El espacionovelescoen la obra de (Jal-
dós,Madrid, CulturaHispánica,1979).Enpoesíay teatroabundanlos análisisparcialesy con-
cretos,pero,enconjunto,deunatrascendenciamuy inferior a los delotro grupo.

7. JoséLuis Cano(Españolesdedos siglos,Madrid, Seminariosy Ediciones,1974, p. 121)
recuerdalasrepetidasy absorbenteslecturasjuanramonianasdeAzul, en 1899,junto aVillaes-
pesa.El propioJuanRamón (Alerta, cit., Pp.72-75)rememorasus primeroscontactoscon los
escritosdeDarío, a travésde lasrevistasquellegabanasu casao al AteneodeSevilla. Enellas
pudoleer,entreotros,«Friso”, «Cosasdei Cid»y «Urnavotiva». Cf, igualmente,JuanGuerrero
Ruiz: JuanRamóndeviva voz,Madrid, ínsula,1961,p. 145.

8. El mismoJuanRamónlo comenta:«Los jóvenesdeentoncesaceptabanal mismotiem-
po aDarío y aUnamuno.Esoseve enAntonio Machado,cuyaobrasuponeambasinfluencias.
En los retratosestáinfluido porDarío.Hubo un tiempoenqueMachadoy yo nospaseábamos
por los altos deHipódromo, en las tardesdeverano,recitandoversosde Darío»(R. Gullón:
Conversaciones...,cit., p. 51). Y denuevoen Alerta, cit., p. 78: «Villaespesagritabaporel paseo
deRecoletosy lacalledeAlcalá,en la caramismadelasmuchachas,la“Sonatina”...»

9. Cf Alberto Ohiraldo: El archivo de RubénDarío, BuenosAires, Losada, 1943,Pp. 13-
27, y Antonio Oliver Belmás: Ultima vez con RubénDarío, Madrid, Cultura Hispánica,1978,
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lectorade JuanRamóndurantesuestanciaen el Sanatoriodel Rosado,justo
enlas fechasde composicióny preparacióndeArias tristes.La siguienteafir-
mación de JuanRamón,referida a Prosasprofanas, hay que aceptarla,por
ello, conciertocuidado:

nFue mi libro de cabeceraun año entero y es curiosoqueentoncesescribía
yo cosastandiferentescomoArias tristes.»10

El propio Rubén,por último, fuequien,al poco deconocerseambos,va-
ticinó al andaluzsumejorlíneapoética.Una línea,la interiorizante,queel ni-
caragdenseya habíacomenzadoa dibujar en 1903 u1 Es la sendaque,en
JuanRamón,seasientaen Rimasy se afirmadefinitivamenteel libro queme
ocupa.

LA FUSIONDE ESPACIOSEN ARIASTRISTES

Volviendo al trabajode Alíen W. Phillips, resultafácil deducirque,en
Arias tristes, los espaciospoéticosse agrupanen dos categoríasprincipales:
los espaciosexterioresal poeta, preferentementelugaresnaturales—cuyos
modelosrealesy biográficoshansidoyaseñaladospor la crítica 12, y los es-

vol. 1, Pp. 141-158;y,sobretodo,el recuentodeSánchezRomeraloensu ediciónde Mi Rubén
Darío, unodelos proyectosfrustradosdelandaluz(Moguer,FundaciónJuanRamón,1990,Pp.
3 2-34).

10. JuanRamónJiménez:Libros deprosa,cd.deFranciscoGarfias,Madrid,Aguilar, 1969,
p. 980. Advertencia,lanuestra,quehadeseraúnmástenidaencuentasi el propioJiménez,en
otra ocasión,sejactade habercomprendidoel verdaderosentidode Prosasprofanas:«Hoy,
cuandohavuelto(Darío) con su misma armoníadehierro de oro, conlas mismasrosasensu
pecho,todoscantaronsu marchatriunfal. Al quitarle la armadura,le hemosvisto el corazón.
Yo ya se lo habíavisto cuandocantósus Prosasprofanas,embriagadode melancolía»(cf. J. R.
Jiménez:Mi RubénDarío, cit., p. 171).

11. De nuevoenAlerta, cit., p. 81, recuerda:«RubénDarío mehabíadicho,en los primeros
díasde conocerme:“Usted va pordentro”,y esedentroeslo queyo puseen los entoncesjóve-
nesde la lenguaespañola.»Poresasfechasya babiaescritoDaríopoemastan nuclearesy signi-
ficativoscomolosde«LasánforasdeEpicuro»(cf M. IgnacioZuleta: «LasánforasdeEpicuro
y la difusión del Modernismo»,en VV.AA.: Simposiosobre Villaespesay elModernismo>Alme-
ría, Monte dePiedady Caja de Ahorros, 1977,pp. 49-57, n.a 15). Y tambiénantes,comoya
dije (n.a4), habíahechosus incursiones—aunqueplasmadasen un lenguajeartificioso— porsu
mundointerior.

Comorespuestaa todaesadevociónjuanramonianaporRubény alas intensasrelaciones
epistolaresdurantelas fechasdel Sanatoriodel Rosario,el nicaraglienseredactóunacalurosa
reseñadeArias tristes(«La trístezaandaluza»),querecogióposteriormenteen Tierras solares,de
1904(enObras Completas,cit., vol. III, Pp. 892-901).Pocoantes,en 1900y desdeParís,Rubén
lehabíaenviadoel conocidopoema-prólogoparaNinfea&

12. Cf. los trabajos de G. Palaude Nemes(Viday obra deJuan RamónJiménez,Madrid,
Gredos,1967),IgnacioPrat(El muchachodespatriado,Madrid,Taurus,1986).Ambossuminis-
trandatosfidedignosparaconcluirquelos referentesfísicos deArias tristesseencuentranre-
partidosentreel campoy los paisajesdelsuroestedefrancés,lascampiñasde la sierradelGua-
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paciosinteriores,realeso metafóricos.Peroentreambosgruposse da una
profundainterpenetracton.

Efectivamente,lo que resultainnegabledesdeunaprimera lecturade
Arias tristeses la intensasubjetivacióndel paisaje.Estamodelaciónconcre-
ta del espacioexterior se manifiestaen un procesode apropiaciónde los
elementosnaturalesy en su incorporaciónal espaciointerior del poeta,
querecurrea elloscomo medio de penetrar,describiry conocersupropio
yo. Surgeasíuna «topothesia»personal,de raícessimbolistas,en la que el
«fóret de symboles»baudelaireanose trasplanta,no aunarealidadtrascen-
dentea la Naturaleza,sino a la realidadíntimadel poeta:

<Hay un idilio dormido
enel fondodemi alma,
y mi almatieneun valle
y unaestrellasolitaria»(VII, AO) tI

y JuanRamón,como Machadopor susgaleríasinteriores y Rubénen sus
ventanas,lagos y jardines14~ se convierteen caminante-contempladorde
supropiainterioridad:

darramay deMoguer,y lasdependenciasy jardinesdelSanatoriodeBurdeosy delSanatorio
del Rosario.

13. JuanRamónJiménez:Arias tristes;Madrid, 1981,Taurus,p.73 (ed. deAurora deAl-
bornoz).En lanotaciónde los versos,el númeroromanoindicael ordenqueocupasu poema
encadaserie,la cualva señaladapor lassiglasquesiguenaesenúmero. <AO» correspondea
<Ariasotoñales»,«N« a «Nocturnos»y «RS»a«Rccuerdossentimentales».

Porsu parte,tambiénelpaisajesehumanizaincorporandoconstituyentesdelespaciohu-
mano:«El valle tieneun ensueño/ y un corazon:suenay sabe/ darconsu sueñoun sontriste ¡
de flautasy decantares»(VI, AO), p. 70.

14. A estasalturascasiresultasuperfluoafirmaríaexistenciaenProsasprofanasdevarios
poemasquerecogenesamismaactitudautocontemplativa,tanpropiadelescritormodernista.
Ahí están,porejemplo,la miradahaciaadentrode«El reinointerior, el autoanálisisperpetuo
de«Yo persigounaforma, encarnadoenel cuellosiempreinterrogantedelcisnedelestanque,
y laperegrinacióninterior de«Lafuente».

TambiénexistenotrassemejanzasmáspuntualesentreArias tristesy lospoemasdeRubén.
Así, el final de«Yo persigo... («y bajola ventanade mi Bella-Durmiente,¡el sollozo continuo
delchorrodelafuente/ ye1cuellodelgrancisneblancoquemeinterroga«,Poesíascompletas;
Madrid, Aguilar, 1968, p. 622) tiene un paralelismotemáticocasicompletocon los últimos
versosdcx, N,p. 135: «Heoído mi nombre;siento/frío;no haynadie;esel agua;¡le pregun-
to ami sombra!perono medice nada.»VersosdeArias tristescomo«porqueocultaconsus
flores/laventanadeunabella (XI, N, p. 136),nosremitenigualmenteadichopoema.

Peroes que, además,JuanRamónaún no ha podido desprendersepor completodel
«ropajeexterior»conquevistió su poesíaenNinfeasy enAlmasdevioleta.Resultamuchomás
significativo queestehechofueraya hábilmenteseñaladoporel propioDario («Latristezaan-
daluza,cit., p. 899):«entrelos sedososromances(existen)estrofasquehacenvibrar susconso-
nantesdearmónica,susacordesdeocarina«.Un ejemplopuedenserlos versosdeV, AO, p.
68: «dondeun ramodeheliotropos¡ defino aroma,embriagaba/lapenumbradulcey llena!
devisionesencantadas».TambiénpuedereferirseDaríoa larima consonantedealgunospoe-
mas.comoXV, N, p. 142.
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<Y aquímetenéis,buscando
—peregrinosin sonrisas—
caminoshondos,remansos
conruisenores,umbrías,
unatapiaruinosa,
un valle,unapobreermita»(XX, AO) [5.

La Naturalezaes mucho másque un confidentede las quejasy pesares
del poeta.No nos encontramosante un simple paisajeescenario,sino ante
unaobjetivaciónexternadel interior de JuanRamón.Entre ambosmundos
son constanteslos intercambiosemocionales,hastael puntode quese esta-
bleceunarelacióndecomplementariedad,enla quecadauno necesitaimpe-
riosamentedel otro paracompletarse.Unasvecesel paisajepenetraen el al-
madel poetainundándoladetodassussugerencías:

«Los árbolessonamigos
demi alma,y sediría
quetienenparami alma
no séquécoplasidílicas...»(XX, AO) 16

en otrasocasioneses el almaquien persigueen la Naturaleza,saliendofuera
de sí, lamaneradecompletarsu existencia:

«Los árbolesdel jardín
estáncargadosdeniebla:
mi corazónbuscaenellos
esanoviaque no encuentra»(XV, AO) 17•

En cualquiercaso,todo ello pareceimplicar unaconcepciónidealistade
la Naturaleza.En ella no importantanto sus bellezasmaterialesy concretas
cuantosumodelacióno su plegamientoconformea las exigenciassubjetivas
deJuanRamón.La aspiraciónmáximaconsiste,pues,en sintonizarelpaisaje
exteriorconel paisajeinterior o estadodel alma del poeta.Eseprocesode
sintonizaciónpasaprimeroporunadepuración,en ambosespacios,de aque-
líos elementosaleatorios,impuros,y quedificultan esaposibleunión.

De estaúltima situaciónnacen,por un lado, los repetidosesfuerzospor
descorporeizarse,por conseguirun almacompletamenteespiritual,simpley
limpia de lasatadurasmateriales:

«Mi almahadejadosu cuerpo
con lasrosas,y callada
sehaperdidoenlos jardines
bajo lalunadelágrimas.

15. Ibid, p. 98. Lo mismoocurreenV, N, p. 126, y enestosversosdeXXII, RS,p. 206:»... y
ml alma,¡lánguidaal sonviejo y triste ¡ detamborilesy flautas,/ ... ¡ se fue, dentrodemi cuer-
po, ¡ y subió,y a unaluz plácida¡ vio quehabíaal otro lado¡ un valle verdey conagua».

16. lbidem.
17. Ibid., p. 88. Otroejemploencontramosen1., AO, p. 61: «Voy a cerrarmi ventana/por-

quesi pierdoen el valle/mi corazón,quizásquiera/ morirseconel paisaje.»
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Quisomi almael secreto
delaarboledafantástica;»(XVIII, N) ~

Por otro lado,se percibeun repetidointento de perfilar y definir los os-
curosconstituyentesde su intimidad aprovechandoel rico simbolismoque
ofreceelespacioconcretodel jardín.Con ello —tambiénlo advirtió Daríoen
surecensióndel libro It.. estelugarse interiorizay sushabitantesy elemen-
tosdecorativosdevienenen trasposicionesdelas inquietudesespiritualesdel
poeta.Esoshabitantesse presentanenvueltosenun hálito depenumbray os-
curidadpropiosdeun almaquese intuyeperoqueaúnno se conocea sí mis-
ma:

¿Quiénpasarámientrasduermo,
pormi jardín?A mi alma
lleganenrayosdeluna
voceshenchidasdelágrimas

Muchasnocheshemirado
desdeel balcón,y las ramas
sehanmovido,y por la fuente
hevisto quimerasblancas20

Del mismomodoquesu mundoíntimo,el paisajeexteriortambiénpade-
ce los esfuerzosdel poetapor definirlo. La Naturalezaes sometidaa unala-
bor delimpiezaparaserpresentadaensuestadopuro y aboluto.Así, repetí-

18. lbkL, p. 146. OtrosejemplosenVI, N, p. 128,y XIV, N,p. 141.Et primerodeellos,sin
embargo,tambiénpuedecorrespondersecon la sintomatologíade la enfermedaddeJuanRa-
món por esasfechas.La tentaciónal suicidio esfrecuenteenlos quepadecendepresionesfuer-
tes(cfI. ParaísodeLeal: JuanRamónJiménezVivenciay palabra,Madrid, Alhambra, 1976,p.
18):«Y estanochequesufroy quepienso¡libertar deestacarneami alma, ¡ mehequedado
mirandoa la luna¡ atravésdelasfinas acacias.»Sin salir deProsasprofanasy acudiendoa un
poema—“Sonatina”—tantasvecestachadodesuperficial,se repite repetidalamisma idea.Di-
ceDarío (Poesíascompletas>cir., p. 557): <¡Oh, quiénfuerahipsipila quedejó la crisálida!»,y ya
sesabequela mariposaes,enRubén,unodelossímbolosdel alma.El decirnotercerpoemade
Cantosde viña y esperanza(Ibid, p. 665) identifica tambiénambostérminos:«DivinaPsiquis,
dulce mariposainvisible>.El quinto versodelamismacomposición(«Teasomaspormis ojos a
la luz de la tierra») remite,por fin, a la última estrofade XVI, AO, p. 91, quedice: «Tienelos
ojosazules/ y aellos seasomasu alma/ quesueñaconlasestrellas/ y lasfloresignoradas.»

19. «La tristeza...»,cit., pp. 895-896:«delos quecantanla verdaddesu existenciay claman
el secretodesu ilusión,adornandosu poesíaconflores desujardíninterior, lejos delaespecu-
lación“literaria” y delmundodelarribismointelectual»,

20. Loc. ciÉ, p. 125. Otros ejemplosen XVII, AO, p. 92, y en XVII, N, p. 145. Isabel
Paraíso(op. ciÉ,p. 18)explicala aparicióndeestasfiguras(quimeras,hombresenlutados,enig-
máticosancianos)comocreacionesimaginariasdebidasa taenfermedaddel poeta.Aurora de
Albornoz, encambio«oc ciÉ, pp. 43-44)lasconcibecomoproyeccionesdel«otro yo> delpoe-
la en losespaciosexteriores.Piensoquesi seadmitela instalacióndeesasfigurasenel interior
delpoetaresultamuchomásfácil concluiren la evidencia—en poemascomoéste—dela metá-
tora alma-jardín,queel texto aquí reproducidocorrobora(«...A mi atma ¡ lleganen rayosde
lunas/...>).
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damente,se insisteen ofrecerlasolitaria,sin aquellasinterferenciasextrañas
(ruidos,artificios,etc.)quepuedanperturbarsu identidad.El poeta,parame-
jor hermanarseconella,gustaigualmentedepasearensoledad:

«Lacampiñasehaquedado
fría y sola consusárboles;
por lasperdidasveredas
no volveráya nadie»(1, AO) 21

«Estoysolo,paseando
porel jardín;las acacias
filtran la luz deunaluna
dolorosamentepálida» (X, N) 22

Comola soledad,el sueñoes otrode los estadosquese introducenpara
comunicarambosespacios.El sueñoes tambiénun medio de autocontem-
placióny uno de los momentosen que, segúnel irracionalismomodernista,
el individuo, y en estecasotambiénel paisaje,permanecemás idéntico a si
mismo 23, Por ello naturalezay poetaaparecensoñandoen Arias tristes con
bastantefrecuencia:

«El sol duermeenlahierba;
y en la riberadorada
los árbolesverdessueñan
al sonlloroso del agua> (IV, RS) 24

«Estehondovalle apacible
lleno deempolvadayerba,
endondepacenlasvacas
bajoel sol deprimavera,

vivía un tiempoenmissuenos
comounavisiónserena,
ricadebrisas,dearomas,
decoloresy cadencias»(X, RS) 25

En otrasocasionesse «fuerza»la identificacióndel paisajeconel interior
del poeta,y se rechazatodo aquelloqueno coincidacon él. En el momento

21. Loa ciÉ, p. 61. Otros ejemplosen CVII, AO, p. 92; XXV, AO, p. 106, y XVIII, N, p.
146.

22. Ibid,p. 133.

23. AmadoNervo,en«Dormir» (cf F. de Onís:Antologíadela poesíaespañolae hispanoa-
mericana, Madrid, Centrode Estudios Históricos, 1934, p. 411) lo afirma de modo tajante:
«Dormidos, ¡ cadauno estáen su mundo,en suexclusivomundo: ¡ hermético,cerradoa aje-
nasalmas.»

24. Loc oit., p. 174.
25. Ibid, p. 186.Otrosejemplos,enVI, AO y enXXII, AO. Eneseestadodeonírico ensi-

mismamiento,enquepaisajey poetaintentanaccedera su esenciadelyo, no podíafaltarel es-
pacionaturalquesimbolizael autoconocimientodelpaisaje.El lago,comoafirmaG. Bachelard
(La poéticadel espacio,México, FCE, 1986, p. 248),es«laprimeravisión queel Universotiene
desí mismo»:«Y bajola quietalinfa ¡ verdinegra,flota un sueño¡ desol, un sueñodeoro, / un
suenodetroncossecos»(XVII, AO, p. 92).



244 JoséMaría MartínezDomingo

pesimistay depresivoen queescribeArias tristesno cabenlaclaridaddiurna,
ni laprimavera,ni el solradiante:

Mis ojos lloran; el sol
todo lo ilumina.Cantos,
luces,risasy colores.
La alegríahatriunfado.

Mis ojos lloran...Parece
queya no cantanlos pájaros;
parecequesehadormido
la mañana;sueñael campo»(XI, AO) 26

Esteprocesode depuraciónalcanzainclusoaotra imagenomnipresente
enla poesíamodernista.La penetracióndel paisajedeArias tristesen elalma
delpoetaes tan completay su identificaciónconel yo tan plenaquela figura
femeninaquedadesalojadadel espaciointeriordelsujeto:el sentimientoeró-
tico-amorosose sustituyepor una invencibleatracciónhacialas sugerencias
naturales:

«Ya no pensaréensu traje
blanco, ni ensusojos,quiero
darmisbesosal paisaje
quesabeporquémemuero...»(VII, AO) 27

Tras estapurificación se llega a unaprimera configuracióndel paisaje
como espacioideal y propio del alma, que más tarde,en Poemasmójicosy
dolientes,quedarádefintivamenteconstruidosobreuna seriede pilaresbási-
cosen la ideologíamodernista(espiritualidad,musicalidad,hiperestesia,fe-
minidad,eta).En Arias tristes la notadominantede esteespacioes sualma
musical,unamusicalidadque nos remite de nuevoa los espaciosidealesde
Rubény, además,a todo el bagajemusical de la poesíasimbolista,con sus
implicacionesconsecuentes(materializaciónde la armoníauniversal, con-
cepciónrítmico-musicaldelaNaturaleza,sinestesiasestilísticas,etc.):

<Y la músicadeesquilas
y la estrellasolitaria
y el humoquesube,todo
tiembla al compásdela flauta» (III, AO) 28

Es entoncescuandolossímbolosmedularesde ambosespaciosaparecen
completamenteconfundidos:corazóndel poetay fuentesmusicalesdejardi-

26. Ibid, p. 82.OtrosejemplosenXI, AO y enXXIV, N.
27. Ibid, p. 74.Otro ejemploenXXV. AO. -

28. Otro ejemploenXII, RS, pp. 190y 191.Parael papeldelamúsicacomopilar sostene-
dorde laarmoníadelbosqueideal darianobastarecordarsu importanciaen«El sátirosordo»,
deAzul,en >Samech>de«El salmo de la pluma», y en«Epitalamiobárbaro»deProsasprofanas,
poemaal quepertenecenestosversos(Poesíascompletas;cit., p. 592):«Teje la náyadeel encaje
desu espuma/y el bosqueiniciael himno desusflautasdepluma.»
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nesy camposaparecen—como Rubén y el mar 2t.. latiendoal mismocom-
pás:

«El jardínquesedespierta
y seduerme;la canción
delafuente,coplamuerta
queno olvida el corazón»(XV, N) 3~

Así se llegaal puntofinal; la confusiónentreambospaisajes,similar a las
untonesmísticas,seproducecuandoel yo personaldel poetaseincorporaal
ritmo cíclico de la Naturaleza3~, lo uno se pierdey se confundedentro del
Todo,y la laborde identificaciónsedapor concluida:

«Y enel sueñofrío y húmedo
meesperanlashojassecas:
si mi almafueraunahoja
y seperdieraentreellas»32~

La Naturalezaresulta,portanto,un referenteobligadoa la horadeanali-
zar la reorientaciónde la poesíajuanramoniana.El paisajereal, filtrado por
la absorbentesubjetividaddel poetay por sus lecturassimbolistas,le sirve

29. Puedededucirsede un texto de Tierrassolares(cit., p. 890) enqueRubénserefiere al
marmalagueño:«Ella (Thalassa)vive ensu misterio.Hacesu eternaobra,cumplesu destinoin-
finito. Apenassí secomunicacon los corazonesqueseacuerdanconla palpitacióndel suyo.»
Peroquizá convengarecordar,paraseguiralejandodenosotrosla ideadeun Rubénsuperficial
que, yaen Azul,puedenvislumbrarseesosmismosacercamientosmísticosdelpoetaala Natu-
raleza(cf FedericoSerraLima: «RubénDario y G. Nerval», en Revista HispánicaModerna,
1966,enero-abril,p. 29).

311. Loc ciÉ, p. i42; otro ejemploenXII, RS,p. 191.Enésteun temaqueaparecerárepeti-
damenteen la poesíadeJuanRamón.Así, enel poema«Arboleshombres»,deLa estacióntotal,
asistimosde nuevoal instante—en estecasomomentáneo,fugaz, y porello doloroso—de la
identificacióndel yo personalcon otro de los elementosmedularesdel paisaje,tambiéntrasun
previoprocesodepurificación:»Los árbolesseolvidaron¡ demi formadehombreerrante,¡ y
conmi formaolvidada,¡ oía hablara los árboles.»(Cf. JuanRamónJiménez:Antologíapoética,
ed.deFranciscoJavierBlasco,Madrid,Cátedra,1987,pp. 362-365).

31. «Enmodo alguno—afirma A. W. Phillips en el articulocitado(“Sobreel poeta ), p.
112—, quería(JuanRamón)serexcluidodelaarmoníadel mundonaturalqueveíaasu alrede-
dor.»

32. Ibid, p. 88. Al recalarenestaideaes necesarioremitirsealos contactosdeJuanRa-
món con el krausismo,herederodel idealismoalemán,durantelos añosmadrileñosde Arias
tristes. De ese idealismo y del individualismo que subyaceen todaexperienciamística, y, en
concretola quese centraenla confusióndel alma y de la Naturaleza,asícomodela vincula-
csonde todosellos con laformaciónliteraria denuestropoeta,da buenacuentael estudiode
RichardCardwellsobrelos primerospasosde JuanRamón (Idem:Juan RamónJiménezTite
ModernistApprenticeship,¡895-1900,Berlín, ColloquiumVerlag, 1977,pp. 48-56).

Pararemitir a Darío, aunquesu fuenteseaotradistinta a la deJuanRamón,bastarecordar
Palabrasde la satiresa»,tambiénde Prosasprofanas(Poesíascompletas;cit., p. 616),dondese

invita al poetaa incorporarseala armoníasuprema,pasandoa serun elementomásquepartí-
cipedel ritmo perfectoy eterno:«sabequeestáel secretodetodo ritmo y pauta¡ en unir carne
y almaa la esferaquegira».



246 JoséMaríaMartínezDomingo

comocaminode penetraciónen supropia interioridad.El estudiode los es-
paciospoéticos—aquídistribuidosen doscategoríasprincipales,exteriorese
interiores—es, pues,unavía de investigaciónque confirmalo que tantasve-
ces se ha dicho acercadel giro poéticode JuanRamónen Arias tristes,pero
que,además,nosaclarauno de los aspectosmenosrecordadosdel libros: su
unidadconelmodernismomássólidode Prosasprofanas.
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